
/ytas dos monjas" o la lucha entre jan-
senismo y humanismo cristiano

rluila alguna que An- n a s p a r a bacerse la virta imposi- Pf-ro dwm Gregori
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^ 7 O cabe duda alguna que An
-̂  ~ nf Piiiré ha l d
«Las dns monjas» unos hechos
realmente acaecidos en una aba-
día benedictina de mipstrns días
que no quiere identificar. Ni es
preciso, aunque nuestra curiosi-
dad no st- quftle satisfecha y
basamos cabalas por nuestra
cuenta.

El foniln drl .iMini'i es tá lurgn
eu ese enfren (amiento de una
abadesa de rriwrios rígidos, ju-
rídicos y basta jansenistas y una
de la monjas, la madre Estanis-
lao, nutrida de criterios bíbji-
eos patrióticos, con una gr^n
cultura cclesiológica y por lo
tanto con miras eclesiales y a la
vez profundamente h u m a n a ^ .
Httmanisnin que por cierto está
a la base de la Regla de San Be-
nito, pero que la abadesa parece
olvidar, obsesionada como está
por defender el principio de la
autoridad abacial 3? el carácter
vitalicio de ésta, sin (jue. haya
fuerza humana que la haga re-
troceder, ni siquiera la del San-
to Oficio, que contemplamos to-
talmente desarmado ante la su*
blime tozudez de esta mujer, cu-
ya ortodoxia es. por otra parle,
un tanto discutible en los sentí-
míenlos, pero inmaculada en Jos
criterios.

En torno 3 l.is dos monjas MÍ
forman naturalmente dos parti-
dos, mayoritario el de ht abade-
sa, muy pequeño, ]>ero fiel, el de
la madre Estanislao. A la hora
de la verdad v aunque consta el
deseo de Roma do uue la comu-
nidad volé contra la abadesa,
ésta sale reelegida otras dos ve-
ces en un escrutinio que es un
verdadero desafio, hasta que ta
madre Estanislao renuncia por
fin. Fue Imprudente sin duda al
castigar a ta hermana Andrés a
permanecer en el patio con una
temperatura de diecinueve era-
dos bajo cero y la hermana An-

drés m u r i ó . Fue impruden-
te al tolerar a la madre Matilde
sus excesivas penitencias y la
madre Matilde murió; y copio
la dijo el cardenal en su visita,
parecía estar siempre demasía-
do segura de sí. tener una res-
puesta para todo y complicar
demasiado a Dios en sus propias
decisiones o en las votaciones
de las monjas. Muere al fin su
propia secretaria y creo que es
esta muerte la que conmueve su
corazón y ía humaniza un poco.
Por supuesto que no es mons-
truo, sino solamente una mujer
que domina su corazón de mu-
jer para interpretar mejor su
papel de abadesa, que ama a sus
hijas con un amor sobrenatural
sin concesiones a la naturaleza,
que trata con dulzura sobrenatu-
ral a la madre Estanislao a pe-
sar de haber sin embargo entre
ellas una antigua enemistad qtie
nunca degenera en odio. Ambas,
luchan a una increíble altura in-
telectual y moral sin caer en co-
minerías, ni venganzas mezqui-

ñas para nacerse la virta imposi
mutuamente. Se critican de

frente y <tc muratran sus armas.
Ahora bien, la madre abadesa.

si es verdad que r\o es un mons-
truo o una mujer insensible, sí
que ha olvidado, como digo, el
humanismo de la Regla benedic-
tina, una de las cosas ntá sa-
bias y humanas que se han con-
cebido jamás. La condición esen-
cial del monje debe ser la ale-
gría y la Regla ha de ser tan sua-
ve y acogedora que no resulte
incomoda para nadie. La autori-
dad es concebida como servicio
humilde y paciente y la pobreza
como un sencillo buen pasar,
fruto del trabajo de las propias
manos. La obediencia es simple
y razonada, ni ciega, ni violenta,
v la castidad el perfecto domi-
nio de los sentidos en la alegría.
Todo dirigidn a la contempla-
ción de Dios y a la celebración
del Oficio litúrgico. El estudio
está dirigido por la más puA
motivación investigadora y el
amor a los libros, que es, sin du-
da, una de las vocaciones bene-
dictinas. El servicio prestado a
la cultura en mil años por esta
Orden no ha sido todavía igua-
lado por ninguna institución hu-
mana.

Todo este clima se respira en
«Las dos monjas», y ese otro
tilma físico de los jardines amo-
rosamente cuidados. Los frailes
que a-traviesan por la novela y
que están muv íntimamente liga-
dos al monasterio femenino son
los encargados de matizar y dis-
cernir en el pesado ambiente
conventual de las monjas. Y lo
hacen a las mil maravillas, como
el cardenal que llega de Roma
o el visitador extraordinario. O
ei obispo que siente debilidad
por el monasterio y no ve el pe-
ligro de una desviación janse-
nista, deshumanizada del cris-
tianismo en !a abadesa.

Pero dom Gregorio sí ve el pe-
ligro de. sor Juana de la Cruí,
enamorada de él sencillamente.
Otro cualquiera que un benedic-
tino hubiera gritado sacrilegio
y satanismo y un liberal del si-
glo pasado se hubiera regocija-
do de este triunfo de la natura-
leza encadenada por los votos.
Pero dom Gregorio se limita a
sonreír y a comprender a aque-
lla alma tan niña cuyo camino
está realmente en el claustro y
que pasa sencillamente por una
de sus noches hasta aprender a
amar de otra manera.

A un lado de los problemas,
en fin, está luego la descripción
de todos los ritos y las costum-
bres benedictinas y la de los ti-
pos humanos, aunque éstos, a
veces, un tanto difuminados, a
mi entender intencionadamente.
De todos modos una novela de
tipo religioso de esta categoría
bacía tiempo que no veía los es-
caparates. Ni que invitase a una
relectura con tanta calma y tan
sabrosamente.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

S A L A R I O S
RECIENTEMENTE la Comisión Permanente del Consejo Sin-
»»• dicai, ha, dictado una señe de -medidas encaminadas a con-
tener el alza de precios. Se distinguen, tres ttpos: Medidas gene-
rales, medidas especificas de sector y medidas especificas de la
Organización Si?idtcal.

Dentro de las medidas generales destacamos el apartado d)
que textualmente dice: "Actuación en orden a defender la ca-
pacidad adquisitiva del salario según se prevé en el propio Plan
de Desarrollo Económico y Social".

Evidentemente este es el as-
pecto que desde un punto de ¡ú. formación de capital,
vista social y humano requiere La solución de la escala mó-
mayor atención, al incidir sobre vil de salarios, es sólo una fór-
las clases económicas peor do- muía defensiva que pretende
todas, que ven disminuido su asegurar la estabilidad en el po-
poder adquisitivo a causa de der adquisitivo de los mismos,

pero que no mejora la partici-
pación de los asalariados en
los crecientes niveles de pro-
ducción.

Este sistema es el adoptado
en Francia, donde el salario mi-

EL CABALLO
DE T R O Y A

una elevación de precios.
Una de la® contradicciones

que plantea el desarrollo eco-
nómico, es la oposición entre
los beneficios y los salarios. Por
una parte es necesario un nivel
de beneficios suficiente para nimo garantizado, puede ser

modificado de acuerdo con una
escala móvil fundada en el cos-
te de ia vida, cuando tas incre-
mentos de éste sean de un cin-
co por ciento.

En términos generales, esta es
también nuestra política de sa-
larias: en 1958 se establecieron
los Convenios Colectivos, y en
1963 se introdujo el alario mí-
nimo Interprofesional.

Posteriormente, el Plan de
Desarrollo ha seguido la misma
política salarial ya definida al
declarar que, "se fijará un ni-
vel de salario mínimo que ga-
rantice la cobertura de las ne-
cesidades del trabajador: las
retribuciones superiores se regu-
larán a través de convenios co*
lectivos".

fomentar la auto financiación
dentro de las propias empresas:
por otra, los trabajadores sien-
ten un legítimo deseo de parti-
cipar en mayar medida del
bienestar producido por el des-
arrollo. Asi, aparece la contra-
dicción entre las reivindicacio-
nes sociales y las exigencias de

Parece que lo más convenien-
te seria utilizar la escala móvü
de salarios como límite míni-
mo de los misinos y el salario
progresivo que haga partidpair
a los trabajadores en el creci-
miento del producto nacional,
corno limite máximo.
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IJABRA que pensar que el piro
* -*• que toman algunas facetos de
la publicidad busca, por aquelln de
la originalidad, fórmulas que, si a
muchos pueden resultar incluso di-
vertidas, causan indudablemente un
trauma moral, sobre todo en la ge-
neralidad de las gentes.

Un escritor catalán, Ramón Bayes.
hiira un análisis de estilo publicita-
rio, que apareció en una revista
madrileña. Vale la p e n a dedicar
unas lincas a este trabajo.

Respecto a los adjetivos que &e
suelen emplear en la publicidad ci-
nematográfica, y por materias, he |
aquí algunos de los que ha clasí-
firado pacientemente Bayes. Pellcu-
las con «suspense»: corrosiva, ce-
frado ra, excitante, electrizante, Im-
placable, airo 11 adora, escalofriante...
Películas románticas: inexperta, ilu-
minada, lujosa, emotiva.. Y «slo-
gans», de este lipo: El camino más
corto a un coraron femenino es
un abrigo de visón. fSuave como
visan). LH.S peripecias de Inocencio
son un filón de inagotables carca-
jadas. (EJ analfabeto).

Mucho más contundente es la
publicidad «con héroe». También
<=e introduce la nota excitante ca-
paz de arrastrar a los públicos. Se-
!SEE!9namQ5 un escogido muestra-
rio: «Una aventura que sólo podían
vivir hombres muy hombres», (Re-
sreso a las minas del Rey Salo
món). «El hombro que no quiso
doblegarse*. (La máscara del fin
lort. «El país salvaje era para Ins
valic7it.es. Sobrevivían sólo los hé-
roes». (Nómadas del Norte). «¡Una
película no apta para cobardes!»
(Homicidio).

Donde se prende definítivamen-
ir p] fuego a las fantasías más su-
tiies es en las cintas con apelación
rtirecta al sexo. Hay un muestrario
tan copioso en este sentido, que
seleccionar cuesta poco. Examine-
mos alfriinas frases: «Era una mu-
jer deseada por t o d o s los hom-
bres... Era terriblemente sensual»
Otra: «Mujeres en el lado erróneo
de la vida, el lado que usted nun-
ca hubiera imaginado ver en la pan-
talla». Otra: «Erguido sobre un ral
so mundo, que IORTO conquistar
con un contrato de cine en el bol-
sillo y una dama en su habitación
pagando las bebidas», otra: «Abra-
sada por el fuese de su deseo, sa-
crificó la felicidad y el honor de
sus í-eres más queridos». Bayes ha
rnnfwionado un vocabulario con
palabras qur firmaban parte de las
frases publicitarias de películas,
durante un corto período de tiem-
po y pn BarMíona. Los sustantivos
que ofrece SOR jugosos: Asesinato,
Jungla, Venganza, Sabotaje, Sangre,
Bestias, «Gangsters», Furia, Odio,
etcétera. IJOS verbos empleados se
corresponden adecuadamente a es
los sustantivos Arder. Tarar, Cla-
var, Luchar. Matar, Odiar...

Con ironía, el ya citado, presen-
ta dos cortos ejemplos de lo que
i?ntiend? como in.st rumen tos educa
tivos; «Frank Sinatra; con su ciga-
rrillo, su cínica mirada y su aire
displicente, que le hacen el actor
más viril de nuestra época». Otro
dice asi: «El eslreno más esperado
y sifTiificallvo. Porque va más allá
de donde ha^tji hoy se había irin.
Porque se VP, non absolula sini-pn-
rtad. el amor lal romo se entiende
ahora». Este úliimo anuncio está
dedicado a una película de Anto-
ninui.

En el rcsimiF'ii nue se nos presen-
ta, vonins rrtrno las pirenas de vio-
lenrja. durante el período pnr-nes
tacto, representan el 43 por IIHI. y
"I 23 por ion las itsexviv,

Estr> riislncamierito publicitario,
que M; estudia en cuan I o al cinc,
va es romún n cualquier aspecto
ri - la vtda cnmeroial espuñolí». Ha-
ce unas íwhas lei un extraordina-
no libro dedicado a narrar la Amé-
rifa amarga de nstos recentísimos
tiompns. tina obra de indudable
oportunidad y altura, que casi ha-
bla dejado a un lado, a causa de
los rimbombantes títulos que en-
cabraaban la portada, falso vaticinio
de su contenido. E) uso y al «buso
de los adjetivos y de las tomantes

sentencias que puedan grabarse en
la sensibilidad del futuro cliente es-
tá a la orden del día, y se ha con-
tagiado a las más dispares activida-
des.

No vamos a descubrir a estas al-
turas la necesidad de la publici-
dad, que efectivamente está fuera
de duda. Imaginar que determina-
da campaña, por el vehículo que
sea. ha de ser eficaz, entendiendo
que las gentes son superficiales,
que su memoria es deficiente, que

es preciso llamar la atención con
retumbadoras frases, quizá t o d o
ello sea cierto. Pero no es menos
cierto que otras campañas se han
significado por su finura, su gra-
cia Inventiva, su originalidad, en
suma.

No entramos en materia a fondo,
puesto que habría mucha tela que
cortar. Lo que debiéramos meditar
es el sentido vociferante que par-
te de la publicidad ha adquirido.
Una agresividad tópica, quizá fa-

vorable para los fines come reíales,
aunque, en definitiva, las frases
que se nos han quedado pegadas
al oído y que han alcanzado inclu-
so repercusión popular, son au-
ténticos golpes de ingenio, hallaz-
gos fonéticos e idiomátioos que na-
da tenían que ver con altisonantes
expresiones, y que quizá por ello
merecieron el premio de la difu-
sión.

MIGUEL ÁNGEL PASTOR

A un año de la revolución brasileña
L 17 de mírao di 1964, Joao Ooiilíit
presenta ante el Con̂ TeíH) do* prove.--

rw de ley cuie vendrían s wr compen-
dio y folofrtn de su carrera de reivindi-
caciones sociales. En uno de ellOJ recla-
maba que el derechn al voto al cámara
también u los analfabetos (una masa de
electores que se cifran an 21 millones'.
En E;! otro pedía, un cambio en la Cons-
titudtín quo diera paso s la tan desead-i
reforma a&rrarta. Catares días mis tarde
se producía el aliftiniento de Magalhaís
Pinto. íobemador del Estados de Minas
rrerMs. al que setmiría el de loa Estados
de Sao Paulo < Adhemar Barrio»', Oua
nabara (Carlos Laceras) y otros once Es-
tados mas.
«TN NCiMBRE DE LA DEMOCRACIA»

ííis rabones con que los Insuríen'es
rretundieron uistlficar FUS artos no n?
riirnn rif* cirti^inales prprlsaniente- El £*?-
bemador del FstJirin Ce Sao Paulo afir
maha en su proclama: «Estamos prev
ron n dPfender ron nuestras vidas las l-
bertridF^ humanas y al redrnen democri
r.irn», por otra parte rf^nstdera IB üiKn-
r:nn de ron [usa y «extremadamente er*
vp. PUPS una ola de conitinismrj se ex
HCTIA-T lor toda 1» nación, por lo que
trnemns la finlieación Ge cerrarle el pr.
son F,l ceneral Mourao habla, también.
on una nueva proclama de la defensa íte
la demacrarla y del peltero comunista
Y ra en nombre de esa democracia v™
lo que, en eso mismo dia. se ordeno el
enrarrel amiento de seis difidentes sin-
dicnlfs, cuys única llllaclon política t-rn
la de colaborar con el presidente del Go-
bierno; y quedaron bajo la «pmtíicriónfl
pottdai todos los periódicos, emisoms ele
radio y estaciones de televisión.

He aquí el patético relato que ¡a
A.C.O. (Acción CaWHra Obrerai hace de
las numerosos arrestos que se produje-
ron a continuación en e] mundo del tre-
bajo: «La violencia y las brutalidades ¿on
factoros constantes en la detenciones
etertiiadas. las personífi son empujad-iv
encadenadas, n&^eladas, c^mo fueron I JS
••ampesincM y mndestCrS celadores de Ins
smpns del M.CP. (Movimiento de- Cul-
tura Populan, responsables de Asocia
rionrs de Barriní, que como Gregorio
Becerra, conducido por las calles de Re-
rifo, serrúdesnudo, con una soga íil cue-
lio. insultado y molido a solpes como
im perro rabioso. Para completar, lo te-
levisaron después ?n la prisión, eolpeado.
ras! muerto, agresivamente vieilado por
snlitarlos. T'n hombre de 70 años».

Pero no fueíron ünlcftmefitfl lo© trabaja-
doret. quietws sufrieron Ja represión. las
cárceles resultaron insuficientes y hubo
dp. hábil Ltarsfl barcos-prisiones, para *1-
herrar <t| rlovado número de detpnidds
Entra las personal i daíl&s n1TP fueron pr¡
v.i;l,i- de la li)i>*ad o ár sus derecha
d" i-iiidndanns figuran: lis tn t ÚltJmoí
preslíJwilc-s, cinco *iobem adores de fj.s
tado. do> ministros, varios generales,
míis d« un rentensr de oficiales, diric^n-
les sindicales, miembros de ta Acrirtn ta-
trillni, Mirerdnrns, diputados. Intclecnm-
tes do la tulla de Josué de Castro, Nic
mpyer, Celso Furtadn, etc

«UNA SOSPECHOSA DEMOCRACIA»
F,\ 6 de abril el presidente de la C4-

man Haja s* vio obligado a pedir n los
sublevados is libelad d* un diputado
que. ronirt en tmhld". ifw*n df inmuuJ-
dud pariamwilana: id minino tiempo que
maftlfBSt&ha su temor ante la inmpdiatfi
inhatillilarion de las Cima ras Ijegislati-
vai. No obslante de que el articulo ¡V
d» i Constitución especificaba que cus1

quier existe ds Fstado Mayor detnn
riaher permanecido ror ln menoj trsa me
íes fuern de él para que pudiera Epr
Timbrado sucesor de un presidente na:o
ni nial prestí! "servil ios. es eiesldo par.i
i'íto csrgo el, entonces, lef* de Estada
Mayor gonoríi] Cas telo Branco; MI raz;',i
dsl ¡icio itiMituctonal que uencuíntrt su
legitimidad en la idea de derecho de l.i
cual efc in.strumrnT.on. Pero no quedtn aquí
las cosas: FI íobernadtir. Cario* lAO*rd*
principal animador de !a revolución, pa-
ra asegurarse su candidatura en lis pró-
xima.* elecciones de. ISWfi, priva de su.s
dorprhoG civiles durante disz años, sin
derecho a defensa del anta de un tribu-
nal, al ex pretldante Juscellno Kusii*-
chet, único rival con el que hubiera | o-
dido enírentarse.

nEL PEQUERO CISMA RE1IGIOSO»
Es evidente- que si el cerebro de la re-

volucion le constituyó las minorías capi-
talistas, tanto de dentro como de tuera
del pais; IM braHís que Is llevaron 3
cabo fueron los de la clase media, iue
disfrutan, si no de un alto nivel de vida,
al menos aceptable y, desde luego, es-

ranttzadn. Pero cuando la clape media
salta a la callp ln harp mn sus amias
mas eficaces: su sencldn religioso y trn-
diciona.1. «IA marchri tTrrscni.ada por [os
locutores cornn movimiento relietoso-.ie-
mocr&tico, llevaba carteles con frases áe
apoyo y gratitud a las Fueraaa Armadas

con otras expresiones religiosa» tales:
«Cristo vence». «Las cuentas del roítuno
combatirán las granadas (Sel odloi. «El
Seftor es mi Pastor». *La familia qu« ie.
za unida permanece unidas «Demoeraría
y libertad", y muchas otras. Aquellas
multitudes, sin duda, imbuidas d* buena
te. no se dieron cuenta que trente a
ellos estaban también otros católico», íoe
de la A.C.O, (Ación Católica Obren), y
que con aquella manllestacion echaron
por tierra toda la ardua labor de «van-
gellzariún en el mundo obreTO. y llevi-
ron hasta a los mlímos militante» I nn«
autentica crisis de te El hondo láman-
lo de fio XI sobre la descrtstíanliiclon
de las masas óbrenla hubiera encontrad!
aquí un motivo mis de dolor.

LAS CONSECUENCIAS
El hechn de haber identificado la oro-

moción obrera como una acción »um-
har riel comunismo unpediri cualquier
intento de sacar a esos 30 millone» de
si>res del estado infrahumano en que noy
viven. Ninguna sola reforma ha sido .tic-
t.irla a lo íareo de este año, y desde que
los militares subieron al poder lOí pra-
cSttt se han clavado en un 41) por 100,
t.a inflación, uno de los motivos por los
n'ip mas combatido fue Goulart. no pa-
rece que sea lan fácil pallar, a pesar
de las enérgicas medidas que Gástelo
Branro ha adopwdo. tales como reducir
en un Sfl por infl las subidas de salarlos
jirnmetldas por Goulsrt. Fácil actitud en
un país donde conviven la opulencia y
la miwna en propo-ciones difícilmente
concebibles.

C.U1LLEBMO DIEZ

OTRO PROBLEMA RESUELTO
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